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Trabaja rcal¡zada en base al proyecta de ¡nvestigac¡ón para la obtenc¡ón det
tílulo de gndo 'Derecho de autot: un enfoque descle el profes¡onal de Ia
¡ntormac¡ón- Anális¡s y situación actuar'- En este atliculo se anpl¡a y
profundiza en algunos aspecios sobr€ /os corcep¡os básicos del derocho de
autor y su evolución históica, en un recaff¡da sucinto pero esclarececlat que
cam¡enza d.n los origenes dettérnino en la antdüedad, desanollando su
evoluc¡ón a través del t¡empo y la geografía, cgn un especial énfasis en su
estutlio en nuestro pais. Se anal¡za además ei narca nornat¡vo sal¡ente y
vigente del clerecha de autor a nivel nac¡onal, as¡ como la perspect¡va del
lemd desda et profesiañ¿l de la 

'nforn¿c¡ón.

Através del recorrido histórico de la propiedad intelectualy la ubicación delderecho de
autordentro de ésta, se observa cómo en eldecurso de las distintas épocas eltema ha ido
adquiriendo unadiversidad de facetas yvaloraciones, acordes con elcontexto socio-económim.
Es decir, el estudio de la historia del derecho de autor revela que ésta se compone de
eslabones, en una evolución lenta y natural" de reconocimiento de derechos.

Según seña¡a Luis Stolovich (1997:77), en laAntigüedad y más precisamente enAtenas
y Roma se protegia del «plagio» a los creadores, pero dicha protección se circunscribia
solamente a la literatura y no así a la pintura o escultura.

En G recia, el libro adquiere un especial significado por la actividad docente de los sofistas
y de pensadores que, comoAristóleles, luvieron importantes bibliotecas.

Además, es en estastierras helénicasdonde aparece por primera vez perfilada la figura
delautor.
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I Caiimaco de Cirene conlecc oñó las famosas iistas ttamadas "p ñakes', calálogo que te habfa sido encárgado
por Plolomeo ll e incluía lodo elcuerpo de ta titeratura griega. Por prtmera vez en ta historia, los,pínakes,
posibiltaon la accesibilldad a los fondos bibtográfcos existentes.

Este reconocimiento se concretó en la biblioteca deAlejandría, con la obra de Calímaco de
Cirenel (primer calalogado0, quien plasmó inicialmente en eltfabajo bibliotecar o esta fgura.

Como parte del proceso de aculturacióñ, Roma toma de Grecia el recoñocimiento del
autor, pero no hay un referente legal para éste; altiempo que también reconoce el derecho
delauto¡ de venderle su obra aleditory elderecho a negociar convenios con editores, pero es
un reconocimiento que no se lleva alterreno leqal.

Allí mismo surge lafigura dell\¡ecenas, quien era un hombre muyculto, rico, que protegia
a deslacados escfitores latinos en la época de Augusto; entre ellos aVkgilio. Elmecenazgo
se extendió, pues fue imitado, aunque cubría solamente la protección delautorde hecho y
no de derecho- Sobretodo se protegía alautorpara que pudiera crear, pero no a Ia creación
misma,

En laAntigúedad y en la Edad l\¡edia existía una conciencia social generalizada sobre los
valores personalesde la creación literaria (tutelados en elderecho romano porla actio iniuriarum;
jurídicamente hablando la protección era por el «derecho de cosas» ya que no se hacía
distinción entre los intereses del titular del ma nuscrito o de la cosa en que la obra se hubiera
materializado (denominado corpus mechanicum).

No había una norma sobre propiedad literaria, el autor no contaba con ningún benefcio
económico producido de su obra. Solamente sidedicaba ellibro a alqún rico mecenas podia
oblener por él algo de dinero.

Deacuerdo a la profesora f\,4artha Canessa, eltrabajo intelectualen general -inclusjve en
esta época- no siempre fue valuado como honrado. Esladevaluación parcialo totalconstituyó
la norma hasta elsiglo XlX.

Siguiendo a la historiadora Canessa, este hecho no es excepcional si se piensa que los
oficios intelectuaies se tornaron esenciales a la humanidad cuando las sociedades agrarias
-al abandonar los niveles de subsistencia- fueron complejizando sus estructuras, a lo que
sucedieron demanda¡do cada vez oficios más diversifcados. En eireino de Castilla y León,
en un medio abierto a los cambios bajo la égida deAlfonso X, elSabio, éste había publicado
una ley que ejemplificaba notablemente el privilegio y la nobleza,honra concedidos en el
lvledioevo por méritos intelectuales- Sin embargo más que una necesidad cuitural, era algo
deseable, una necesidad pÉctica. "En los hechos,la mentalidad que prevalecía en lasociedad
era el mérito al linaje frente al mérito intelectual" (Canessa 2000).
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Posteriormente y en base alestudio de la historiadora de arteAnatxu Zabalbeascoa, se
puede inferir qúe pese a que Dios seg uirá ten iendo d ura nte siglos el pa pel más importante
en la tragicomedia de la humanidad, parece pasado ya elliempo de las grandes catedrales
anónimas y de los rekatos en los que la única manera de identificaral retratado, era leer su
nombre bajo la imagen de un hombre o una mujer convencionales. La añonimia de los
artesanos cede el paso a la autoria y a la autoridad de los artistas.

Las posibilidadesde multiplicáción indefinida de los lextos literariosyde sus ilustraciones,
que vie¡en aparejadas con la revolucionaria invención de la imprenta en el siglo XV y el
descubrimiento del grabado, son las que dan pie a la distribución de los intereses entre los
autores de la creación (colpus mysticum) y los de sus difusores (irnpresores y libreros).

Los privilegiosde impresión comenzaron a concederse porautoridad real. Seotorgabaal
imprésor durante un tiempo determinado eJ derecho exclusivo de imprimir y publicar una
deteminada obra, quedando losderechos delautor de la obra en la sombra.

Es así que con el advenimiento de lás nuevas ideas de individualismo, originalidad y
relativismo estético, y con la derogación de los privilegios del siglo XVlll se habla de un
convencimiento de que la producción de obras de ingenio contribuye al progreso cultural de
una nación y es la mejorgaÉntía de la libertad de creación y de expresión del pensamienio.
De todo esto nace a la vida el derecho de autor, del que derivan los del editor y demás
utilizadores del resultado de la actividad de aquel; se les reconoce a los autores el derecho
de imprimir y disponer de Ias copias de sus libros.

Se consídera en la h¡sto a del derecho de autor, al siglo XVlll como momento clave. No
olvidemos que en el siglo de las luces, toda idea de propiedad literaria chocaba con el
discurso ilustrado en conha de Ia apropiación privada de las ideas.

Es en este marco que surge elmodo dejustificar alautorcomo propjetario y para esto se
recurrió a una doblejustificación, según explica Roger Chartier: una jurídica y otra estética.
Lajustificación juridica se refiere a establecer una relación directa entre el derecho de autor
ylaventa de ejemplares; mientras que la estética refiere alestilo personale intransferible de
expresarlas ideas que no pertenecen a nadie.

Esen la lnglaterra delsiglo XVlll, el del lluminismo y la 1a Revolución lndustrial, donde
surge la propiedad privada sobre las ideas porparte de los países ricos;donde primero nace
elcopyrighty luego el derecho de autor propiamente d icho, ya que son loslibrerosde Londres
que hacen surgir la figura delautory elderecho de éste sobre su obra.

Eslos reconocimienlos son claves y la evolución del derccho de autor pa rte del Estatuto
de la Reina Anne, de 10 de abril de 1 71 0 en Gran Bretaña y Estados Unidos.
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Retomando los conceptos de Stolovich y continuando el recorrido cronológico, esafnes
del siglo XVIll, en Estados unidos y en Francia donde se avanza en el reconocimiento del
derecho individual del autor, y no solamente del creador literario, sino también del creador
musical y artístico.

En el mismo período, surge una serie de conflictos entre los libre¡os de Londres, los
autores y los libreros de las periferias.

En el Estatuto se dispuso que con la finalidad de « impulsar el saber, mediante la previsión
de que losejemplares impresosquedaran bajo tutela de los auloreso de sus derechohabientes
(purchasers of such copies» se les Éconocía a aquellos un derecho exclusivo de reproducción
(copyright).

Tanto elEstatutodela ReinaAnnecomo el«copyrigth» son reconocidosen la Consiitución
norteamericana en 1789, inspiradosen la necesidad de reglamentarla competencia enlre los
«publishers» ya que en ninguna legislación podría config urarse la protección delascreaciones
literarias y artísticas, sin una constante subordinación a los poslulados o exigencras del
tráfico mercantil-

Las leyes revolucionarias francesas de 19 de enero de 1791 y 19 delu io de'1793, transfieren
los poderes de explotación de la obra del ingenio de los difuso¡es de ella, a su creador.

Stolovich hace referencia a la posición de dos importantes legisladores franceses de
1791 y 1793, Le Chapelier y Lakanal respectivamente, los cuales para reconocer los
derechos de autor, acuden a la noción de propiedad expresamente mencionada en la Ley
de 1793 como derecho natural preexistente atodo reconocimiento legislativo, afirmándose
que «la plus sacrée, la plus personelle de toutes les propriétés est l'ouvrage, fruit de la
pensée d'u nécrivain»

Le Chapelier definió a la propiedad literaria y artística como: 'la más genuina, la más
inatacable y la más personaldetodas las propiedades" (Stolovich, 1997).

Por el contrario a lo ocurrido en Gran Bretaña, vemos que la tutela de estas creaciones
intelectuales sedesplaza delplano de la difusión alde lacreación misma, en la consideración
de cuya naturaleza se justifica, tanto el reconocimiento del derecho del autor como las
singulares caracterÍsticas que lo disiinguen dentro del ordenamiento.

Llegado a este punto tenemos, entonces, que el reconocimiento del derecho de autor
como derecho de propiedad se consolida yformaliza en la primera mitad delsiglo XIX mediante
leyes a nivel de toda Europa Occidental, consagrando el derecho de reproducción,
representación y ejecución pública.
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En este tema se hace evidente la dicotomía anglofrancesa que persistirá atravésdela
historia, y que se manifesta aun en este caso a través de las dos denominaciones para un
mismo concepto "copyright" y "droit d'auteuf'.

Amodo de ejemplo, Charles Dickensfue uno de ¡os primeros autores en preocuparse por

los derechos de autor, ya que en 1823 él publicaba en diarios de Londres y a la semana,
aparecía plagiado su materialen libros de París, y esto nofgura en elargumento de una de
sus obras claves: "Historia de dos ciudades".

También en Europa, pero en Francia, VíctorHugoen 1851 manifestabasu preocupación por

este lema llegando a crear una fundación que existe hasta hoy d ía. No en vano, fue el autor de
"Los N,4iserables", quien drjo: "lo que mueve al mundo no son las máquinas sino las ideas".

Según Satiat otro gigante de las letras francesas como fue y es Honoré de Balzac,
defendió también los derechos de autordesde la "Sociedad de Literatos" de la que fue uno de
sus precursoles, sin duda otra faceta más delautorde la "Comedia Humana" .

Es en el transcunir del siglo XX ante los vertiginosos avances tecnológ icos (cine, fotografía,

telecomunic€ciones, computación, lntemet)yla progresiva distribución masiva de los productos

culturales, donde se crean problemas a la ju risprudencia, en materia de derecho de auior.

Nuevo milenio, siglo XXI y el eje de la discusión se centra básicamente en el desarrollo

fermeñtal de los documentos WEB y el derecho de autor en el entorno digital.

Es importante vercómo la toma de conciencia sobre elderecho de autor ha evolucionado
en relación con el soporte, sin embargo no se puede perder de vista los derechos de los

ciudadanos--cibernautas-

Considerando el "momento digital" que nos toca vivir, conjugado con el crecimienlo
exponencialde la información ya havés de las posibilidades que brinda lnternetcomo medio
de comunicación de masas, es que ha incentivado a muchos autores a utilizar la red de
redes para promocionar, publicary difundk sus obras. Tal como sostiene Montero, a la vez
que esto facilita elacceso a la información por parte de los clientes-usuarios, deia en evideñcia
la vulnerabilidad con que se puede transgredklos derechos de autoren la red-

Frente "a este riesgo, legislar resulta insuficiente, y por ello se debe hacer uso de otros
mecanismos que aseguren y proiejan derechos fundamentales como es el derecho de
propiedad intelectual. De este modo surgen medidas tecnológicas, más o menos eficaces,

conocidas mmo Sistemas Electrónicos para la Geslión de Derechos de Autor, Electronic

Copyright [¡anagement Systems (ECN¡S) o Electronic Rights ManagementSysiems (ERl'¡S)"
(N4ontero, 2001 ).
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Los ECI\,4S son slstemas informáticos cuyo pape es controlar e impedir o restringir el
uso que se hace de las obras protegidas, rastreando para ello la red. La OI\,lP| los define
como «sistemas tecnológicos en línea que posibilitan la gestión, explotación y observancia
delderecho de autor».

Asimismo, se caracterizan por establecer permisos sobre las obras (leer, rmprim r,

modificar, copiar, etc.), y controlareluso que se hace de éstos, porejemplo: controlando el
número de copias que se realizan para que no superen el límite permitido.

CONCEPTUALIZACIÓN DEL TÉRMINO:

Elderecho de autorestá comprendido dentro de los derechos de la personalldad que son
los siguientes: derecho a la vida e integridad física, derecho a la libertad, al honor, a la
intimidad e irnagen, el derecho mo¡al del autor, derecho al nombre. Esie derecho está
considerado 6omo uno de los derechos humanos cuya estructura tridimensonal refiere a
estos niveles: ético, juridico y político.

Objetivamente y tomando la defnición del Diccionario de la RealAcader¡ia Española
derecho de autor es: "El que la ley reconoce al autor de una obra para pa¡7ic¡par en los
benef¡cias que produzca la publ¡cac¡ón, eiecuc¡ón o reproducc¡ón de la m¡sma. Parextens¡ón,
gozan de este derecha, en a/guros casos, /os e]'ecutantes o ¡ntérpretes" .

Subjetivamente utilizamos esta expresión para designa¡elconjuntode prerrogativas que
el ordenamiento jurídico confiere a Los creadores detales obras-

Son las facultades de que goza el autor en relación con la obra que tiene originalidad o
individualidad suficiente y que seencuentr¿lcomprendidaen elámbitode la protección respectiva.

Atendiendo a esta última acepción, se explica que las legislaciones del área latino
germánica (o Europa contiñentai), fundadas en una concepción fuertemente personalista
(humanista) de esta institución, hayan optado por emplear el té¡mino «derecho de autoD,
«droit d'auteuD o «Urheberechb, con la excepción de España cuya tradición jurídica concibe
elderecho de autorcon la natu raleza tipica delderecho de propiedad.

Los países anglosajones utilizan la palabra «copyrlghb) (Chartier, 1999)(derechode copia,
la primera mención de la palabra data de 1701 en los registros de la Statione¿s Cor¡pany).

Elderechode autorprotege lascreaciones expresadas en forma lileraria, musical, artística
y/o científica. Nace con la obra misma, a consecuencia del acto de creación y no del
reconocimiento de la autoridad administrativa, tiene porobjeto un resultadode la creatividad
con prescindencia de su aplicación industrial.
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Su fundarnentación teórica es «la necesidad de ponera disposición de la humanidad los
frutos del conocimiento y eñ consecuencia, de eslim ular el crecimiento de eseconocimiento
retribuyendo a aquellos que lo dispensaron» (Colombet, 1990).

El nacimiento del derecho de autor no se debió solamente a la capacidad de reproducir
obras. Los qriegos mnocían elprocedimieñto de fundir y acuñar bronces, lerracotas y monedas;

antes de la imprenta los dibuios se reproducían porxilografía.

De acuerdo con J. A. Vega (1990), en cuanio al aspecto legal del derecho de autor en
general, las leyes que lo implican de forma concreta refieren a tres derechos en particular

los de ¡eproducción

los de distribuclón

. los de comunicación pública.

El derecho de reproducción es históricamente el primero que se concedió al autor, y
consiste en la frjación material de la obra en un medio que permita comunicarla al público y
la obteñción en todo o en parte de ella.

La distribución es la puesta a disposición del público del origiñalo copias de las obra
mediante su ve¡ta, préstamo o de cualquierotraforma.

El derecho de comunicación pública hace referencia a cualquier acto por el que una
pluralidad de personas puede teneracceso a la obra sin una previa distribución de ejemplares
a cada una de ellas.

ACERCA DE SU NATURALEZA:

Se hanformulado muchas elaboraciones doctrinales acercade la naturaleza juridica del
derecho de autor; se ha considerado como un derecho de propiedad, un derecho de la
personalidad, un derecho absoluto sobre bienes inmateriales, uñ derecho intelectual, un

derecho de monopolio, un derecho sobre la clientela y un derecho deltrabajo.

Existen teorías, porejemplo, que nos hablan sobre el carácter directo y excluyente en la
relación autor-obra y alpoderque se le ahibuye alcreador del producto de su ingenio. Otras,
en cambio, hablan delfundamento inmediato de la protección dada poreste derecho subjetivo,
que es la tutela de la creación espiritual.

Otras, destacan la naturaleza inmate al y la subsistencia de la creación.
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Porotro lado, hayungrupo de doctrinasque nos describela significación fundamentaldel
derecho de explotación de los autores dentro de la econom ía de mercado (copias o imitaciones
de la creación).

Actualmente, podemos decir que el problema dochinal mayor no es el de la naturaleza
jurídica del derecho de autor, sino que se trata de articular el «derecho mora» con el "derecho
patrimonial" y a su vez determinaren qué medida uno y otro forman parte del patrimonio del
creador. Para esb se construyen dos teorias:

. dualista

. unitaria

Aunque en algún momento vemos que se hace difícilde encontraruna separación entre
una y otra.

TEORíADUALISTA:

Según estateoría, e¡derecho morales un derechode la personalidad cuyoobjetivo es la
cualidad personal de autor y no la obra (que por tratarse de algo exterño a la persona, no
puede serobjeto de un derecho asi).

Esta teoría afrma la exisiencra de dos derechos de autor (derecho moral - derecho de propiedad
intelectual)que inieractúan protegiendo los intereses de los autores a@rca desusobras.

Las teorías que se adscriben a la teoría dualista hablan de dos derechos d¡stintos (un
derecho de la persona¡idad y otro patrimonial) con caracteres eséncialmente diversos y
disciplinas propias de las cuales no se niega la existencia de puntos en común.

Elderecho moral protege la personalidad del autoren relación con su obra. Entendiendo
que la obra es una extensión de la personalidad del autor, se reconocen los siguientes
derechos:

. el derecho de paternidad, es decir que su nombre sea citado en toda utilización
de la obra,

. elderecho al respeto y a la integridad de la obra, es elderecho quetiene elautor a
que su obra no sea mod¡ficada, es decir que sea divulgada, representada, ejecutada o
comunicada de laforma originalmente creada, sin cambios,

. el derecho a la divulgación, es decir el derecho a dar a conocer la obra al público,
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. elderecho alinédito y de ret¡aclo o arrepentimiento, la facultad de autorde que su
obra no sea conocida públicamente o de retirarla del comercio, cuando no se ajuste a sus
convrcoones la forma de explotación de ra mism¿.

Continuando con la línea argumenlal del autor citado anteriormente, Vega, el plazo de
duración del derecho moral dura toda la vida del autor, luego es ejercido por los herederos
durante el plazo en que la obra se encuentra en eldominio delderecho privado- Transcurrido
ese plazo, todas las obras (nacionales y ext¡anjeras) pasan a dominio público, existiendo
libre utilización de las obras inielectuales. En este caso, elderecho de autor se convierte en
una tasa especialque es recaudada para el Estado.

TEOR¡A MINORISTA O UNITARIA:

Esta teoria nos habla de un solo derecho subjetivo en el que se combinan de forma
inseparable, prerrogativas personales y patrimoniales. Su objeto es la obra intelectual bajo el
doble aspecto de hecho personal y bien económico, primando el primero sobre el segundo-

Se afrma la existencia de una dualidad de intereses tutelados por el derecho (intereses
personales e intereses espirituales) ambos se consideran s¡empre presentes en cualquier
forma de ulilización económica de la creacióñ. De ahíque se postule la inalienabilidad del
derecho pleno intervivos y solo se admite su transmisión mortis cáusa y, porexigencias de
la circulación económica de la obra, el desgajamienio de concretos poderes de carácter
pahimonial sobre ¡os que se constituyen derechos derivados en favorde terceros.

El derecho patrimonial es el derecho del autor a explotar la obra en forma directa o a
percibiruña remunetación por el resultado económico generado por las diversasformas de
utilización de la misma por terceros.

Los derechos patrimoniales son independ ientes enke sí, en la Carta delDerecho deAutor
se indica que:

«los diferentes derechos exclusivos del autor en lo que concierne a las utilizaciones
económicas de sus obrastales como: la reproducción gráficá o la reproducción por cualquier
otro medio mecánico, la adaptación cinematográfca, la representación, la adaptación a otra
forma de expresióñ, son prerrogativas independientes la una de la otra, cuya iransmisión a
terceros sólo puede depende¡ de manifestaciones expresas y distintas de la voluntad del
auto» (Vega, 1990).

Los derechos patrimoniales, según elautor anteriormenle citado, son derechos pecuniarios;
constituyen la remuneración porsu esfuerzo intelectual, equiparables alsalario. Provienen
de la reproducción de la obra enforma mater,al (edición, reproducción audiovisual, etc.) y la
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comunicación pública de la obra en forma no material a espectadores o auditores
(exposición, representación, ejecución, radiodifusión, etc.).

Elderecho patrimonialestá más allá de las teo¡ías, pues es una cuestión práctica y muy
importante en el derecho de autor, y de las que más polémica genera.

El plazo de duración delderecho patrimonial sobre lasobras, se extiende durantetoda la
vida delautory 50 años más luego de su muerte (en beneficio de sus herederos)según la

revisión delConvenio de Berna de 1971. Los países de la Uñión Europea, extendieron ese
plazo a 60 años.

Apuntando eskictamente al nivel jurídico -dice Vega- que existen dos premisas
fuñdameñtalesen mate a de propiedad intelectual:

. los creadores merecen tomar parte en la distribución de las ganancias generadas
por la utilización de sus obras;

. los titulares de los derechos deben de ser capaces de controlar las uti¡izaciones
comerciales de sus obras, es decir, pueden autorizar o prohibk los usos de sus obras) por
partedeterceros

Cabe mencionar que no en todos los países se lleva a cabo la misma protección de los
Derechos deAuto¡. Porejemplo, en países como EE.UU. se le conñere menos importancia a
los derechos morales que en los países europeos. Mientras queen Europa se cons¡dera que
los derechos morales tienen una duración eterna, que no seextingue, en EE.UU. seconsidera
que tienen la misma duración que los patrjmoniales, 70 años desde la muerte del autor.

LAFIGURA DELAUTOR Y SUS OERECHOS: PRINCIPALES iCONOS EN EL ORIGEN
YEVOLUCIóN DELOERECHO DEAUTOR EN URUGUAY.

En nuesko país la Ley del Libro define a los autores comol

«las personasfísicas que conciben yrealizan alguna obra de carácter científco, técni6o,
didáctico, l¡terario o artístico, destinada a serdifundida eñ forma de libro»

"las personasjurídicas que conciben y realizan una obra de las características indicadas
en elpárrafo anterior, coordinando la actividad de vañas personas físicas que no se reservan
derechos de autor"

«Elderecho autoral constiiuye una especmcidad de la economía de lacultura, y ha tendido
a expandirse en los últimos años, constituyéndose en uno de los ámbitos de ingresos y de
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rentabilidades más importantes. El área de los derechos autorales, si bien tiene conexiones
con el derecho industrial (normas, marcas y patentes), Uene una especificidad propia en el
área de la creación» (Rama, 1996).

Para corn prender el derecho de propiedad, recurrimos alprestigioso teórico delderecho
Aníbal Luis Barbagelaia quien señala de forma muy clara la evolución que este derecho ha
ido teniendo. Dicha evolución mnsistió en el cambio de visión respecto al concepto de derecho
de propiedad. El p ¡incipa I elemento a destacar, desde el punto de vistajurídico, es el pasaje
que sufrió este concepto concebido como un derecho individual, inspirado en el modelo
romaño que señalaba a éste como el derecho de usar, gozar y disponer librernente de las
cosas a ser modernamente considerado como una auténtica función social. Este proceso
siqnificó un verd adero ca ¡n bio tanto cualitativo como cuanUtativo.

Es siguiendo esta misma linea argumental, que en un breve racconto se perfilarán los
alcancesque ha tenido en la historia constitucion al de nuestro país, elderecho de propiedad.

Este derecho aparece consagrado en la lista de los derechos fundamentales en la
Declaración de Derechos delHombre ydelCiudadano de 1789.

En el art. 17 de esta declaración se reconoce al derecho de propiedad como:

"un derechosagradoe inviolable, agregándose que nadie puede ser privado de é1, sino en
los casos de necesidad legalmente constatada y bajo la condición de una previa y justa
indemnización" (Barbagelata, 2000).

Asu vez, la gran mayoría de lascartasmnstitucionales que sufrieton la influencia burquesa
que caracterizó a la Revolución F rancesa tor¡a ron de este modo elderecho de propiedad.

Es asl que con nuestra primera Constituoión en 1830, inspirados los constituyentes en
las ideas revolucionariasfrancesas ya expresaban en ella "alderecho de propiedad como un
derecho sagrado e inviolabley solamenie autoriza, por la vía de la expropiación, la privación
de los bienes que están en el patrimonio de los particulares en los casos de necesidad
pública legalmente constatada" (Barbagelata, 2000).

En este momento histórico la propiedad era interpretada con sentido eshictamente
individualista, es decirque elderecho de prcpiedad se consideraba y reglamentaba de acuerdo
al modelo romano como elderecho de usar, gozary disponer libremente de las cosas.

Barbagelata explica que elconceptofue evolucionando y pasa de ser un derecho individual,
a tener un carácterde auténtica función social. Asimismo, las condicionanles económicas y
sociales operadas desde esta época, han modificado el concepto acerca de la propiedad y
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por ende también se modifica la manera de consagrarlo y protegelo en los textos
constitucionales.

La Constitución delUruguay de 1934 (aún sin serunode lostextos más avanzadosen el
punto, tenjendo en cuenta la dictadura terrista de la época) es un claro ejemplo de esta
transformación, ya que en ella desaparece el califcativo de "sag rado" que tenía este concepto
en 1830 y agrega a la causal de expropiación, ñecesidad pública, la causal de "utilidad
pública" incrementando as i las oportu nidades sociales.

Posteriormente las constituciones q ue sig uieron en el Uruguay continuaron reafrmando a
la propiedad como una función social.

Durante el siglo XX Uruguay desaÍolló una protección industrial y un crecimiento del
aparato estata,, acompañado al mismo tiempo de una relativa apertura en maieria cultural
expresada en la Ley Rodó. En tanto pais de alta inmigración se abrió fuerlemente almundo
para construirsu propiacultura, con locualsu industria culturalnacional, fue de muy escasa
dimensrón.

Con respecto a la legislación sobre derechos de autor p ¡opiamente dicha, tenemos como
primer antecedente el 15 de malzo de 1912 donde Uruguay aprobó la primera ley interna
sobre derechos de autor. El detonante qire precipitó la rápida promulgación fue el conflicto
generado por lasobras de Florencio Sánchez, alseréstas representadas en una gira porel
interiordel país, sin previa autorización delautor por la Compañía de teatro del Politeama.

Cada ley corresponde y es resultado de una época histórica, y esta ley no es la excepción-
Década del '30, período caracterizado por una coyuntura política particular, donde el país
sufrió elembaie de una dictadura, en lafigura de GabrielTerra. Es en este contextodondese
gesta esta ley de Derecho deAutor.

Es en '1934, cuando se incorpora por primera vez a la Constitución Nacionalde '1934, el
artículo No 33 referido a derechos de autor.

Nuestro paísfue un pioneroen materia de protección de losderechos deautor, no sólo a
través delviejo Código Civilde 1869 o de un proyeclo que presentara Carlos Rox o en 1907,
sino también por medio de una ley que promoviera Eduardo Víctor Haedo en el año 1937,ley
No.9739 también llamada "Leyde Haedo".

Asimismo, Juan Andrés Ramirez pu¡tualiza que tenemos un conjunto de normas que
obviamente ha¡ prestigiado ye¡riqueoido alUruguay y lo han vinculado en su rica tradición
jurídica. La ley de 1937 tiene como propulso¡es a autores como Fabini, Juana de lbarbourou,
Patrón y Silva Valdés entre otaos.
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Esta ley, de Propiedad Artística y Literaria, data del 17 de diciembre de 1937 ytiene un
totalde 66 artículos distribuidos en 12 capítulos, siendo reglamentada por un decreto-ley de
21 de abrilde 1938.

En este año también se promulgó la Ley No 9.769 del 25 de febrero de 1938 donde se
modificó el artículo n'29 de la Ley No 9.739 en la forma siguiente:

'4rt.29. Los colaboradores, en uso delderecho que consagra elartículo 26, pueden publicar,
traducir o reproducir la obra, sin más condición que la de respetar la utilidad proporcional
correspondiente a los demáS,

Cuando se trate de ob¡as cinematográficas serán colaboradores el autor del argumento y
elcompositor, si lo hubiere.

Salvo conveñción especial el productor de la película será el ún ico facu ltado para autoriza¡
su exhibición pública debiendo destacar los nombres de los autores.

Siempre que med¡ase colaboración en la producción de películas cinemaiográficas o
discos fonográficos, los autores que hubieren ¡ntervenido, podrán disponer libremente de sus
obras respectivas, siempre que se trate de otras formas de reproducción".

El artículo 1o de la Ley N'9.739, señala:

«Esta ley protege elderecho moral del autor de toda creación literaria, cientÍfica o artística,
yle reconoce de¡echo de dominio sobre las produccionesde su pensamieñto, ciencia o arte,
con sujeción a lo que establecen el derecho común y los artículos siguientes».

Son titulares del Deaecho deAutoren Uruguay:

. el autor de la obta y sus suceso¡es

. los colaboradores

. los adq uirientes a cualqu ier titulo

. los traduciores y los que de cualquierforma, con la debida autorización, actúen en
obrasya existentes (reformulándolas, adaptándolas, etc.) sobre la nueva obra resultante.

. el intérprete de una nueva literarla o musical, sobre su interpretación

' elEstado
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El artÍculo 2o expresa:

«Elderechode propiedad intelectual sobre lasobras dearte ode pensamiento comprende
la facultad de enajenar, reproducir, publicar, traducir, ejecutar, difundiren cualquierforma y
representaro autorizaraotros para que lo hagañ».

Tanto el artículo 1o como el2ó están dentro del capítulo 1 de esta ley, que se refiere a los
derechos del autor y que se completa con cuatro artículos más: 3', 40, 5" y 60.

Elcapítulo 2se refiere a los tilulares delderecho (art.7'); el cap ítulo 3 hata delautor y sus
sucesores (arts.8o al25');elcapítulo4 abarca lo relativo a la colaboración (arts.26"al 30").
El capitulo 5 habla de los adquirentes (arts. 31o y 32o) y la disposición común (art. 33); el
capítulo 6 remrte a los traductores y adaptadores (arts. 34o y 35').

El capílulo 7 refiere acerca de los intérpretes (aris. 36'al 39Ó); el capÍtulo I versa sobre
el Estado y las peÉonas de derecho público así como del dominio público (arts .40" a|43").
El capítulo 9 se remlte al tema de la reproducción ilícita (arls. 44'y 45'), el capílulo 10 se
ocupa de las sanciones (arts. 460 al 52o); el capitulo 1'1 se encarga de los registros de las
obras (arls. 53' al 55') y finalmente el cap itulo '1 2 trae lo concerniente al Consejo de derechos
de autor (arts. 56" al66').

Entre los puntos más signifcativos de la ley de 1937 mencionaremos los sguientes:

. El autor tendrá sobre su obra la facultad de exigir la mención de su nombre
seudónimo y del título de la misma, en todas las publicaciones, ejecuciones,
representaciones, etc., que de ella se hicieren, asicomo elderecho a vigilar dichas acciones
y a corregir o modificar la obra enajenada "siempre que no altere su carácter o fnalidad"
(aún en el caso de haberse efeciuado un contrato de sesión o enajenación de derechos),
(art. 12)

. Elautorconseña su derecho de propiedad en toda su vida y sus herederos o legatarios
por el1érmino de 40 años a partir de su muerte (art. 14).

Las obras caen en eldominio público después de tra nscurridos 40 años de la muerle del
autor, o a 10 años de la misma si la obra no fuera publicada, representada, ejecutada o
exhibida dentro de dicho plazo.

. El Estado o el municipio pueden expropiar el derecho de autor, con las reseNas de
que dicho acto será individuai, por cada obra y solo será procedente "poI razones de alto
interés público". En ningún caso podrá expropiarse elderecho a publicaro ha difundir la obra
en vida delauior (art.4'1).
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. En cuanto a las sanciones por reproducción ilícita se prevé una multa en r¡oneda
nacional, "sin perjuicio de las acciones civiles a que hubiera lugar, (art.46), así como el

decomiso de los elemplares en beneficio delautor (art.47).

. La Biblioteca Nacional Lleva en Uruguay un registro a través del Departarnento de

Derechos deAutor, en elcuallos interesados en acogerse a la proiección de esta ley, deben
inscribir el título de las obras publicadas porprimera vez eñ eltenitorio de la República (art.53).

Entre los acuerdos lnternacionales y leyes afnes de carácier local, en materia de derecho
de autor, se destaca:

. El Convenio de Berna frmado inicialmente en '1886, revisado varias veces, y al cual

Uruguay se adhiere en '1986, a través de la Ley N' 16.321-

. En este mismo año, en el marco de la Ronda Uruguay del Gatt celebrada en Punta

delEste, se dejó establecida la ñecesidad defúarnormas, principiosy disciplinasen materia

de propiedad intelectual, debido a que elConvenio de Berna no seadecuaba aldesarrollo de

las nuevas tecnoloqías. En 1987 se aprueba la Ley 15.913 más conocida como Ley del Libro.

. A partir de este momento, comienza en el país un debate tendienle a la modificación

de la ley Nu9-739. La intención del cambio de legislación sobre este tema data de la reapertura

democrática, pero se fue posterqando.

La OlvlPl (Organizaclón N,lundial de la Propiedad Inteleciual) y otras "presiones" nternacionales,

veñían haciendo observaciones al país desde hacía liempo, pues nuesFa legislacióñ estaba quedando

obsoleira leniendo en cuenta quevenia delaño 1937. Además de esas «presiones» intemacionales
para la actual¿ación de Ia ley, exislieron reclamos de AGADU, SUDEI, Cámara lJruguaya del

Disco, Cámara Uruguaya delSoftware, lmportadores de peliculas, Rematado¡es, etc.

Este proceso de elaboración de una nueva ley durará 1B años, siendo el 10/01/2003 cuando
se apruebe Ia Nueva Ley de Derechos deAutor No 17.616. Esta consiste en una modificacióñ y

ampliación de la Ley9.739 con más de 60años de existencia. Entre las principales novedades

se incluye lo atinente al gÉn impacto que han provoc€do los avances de las Tecnologías de

lnformación y Comunicación (nC), respeclo de la creación y producción de los bienes intelectuales.

Esta nueva leytiene la particularidad de incluir lo relativo a la industria delsoft/vare, tema que en

el proyecto de ley anterior había sido pensado para presentarlo como una ley independiente.

RESPONSABIUDAD DEL PROFESIOML DE LA INFORMACóN AN¡E EL DERECHO DEAUTOR

Cuando hablamos del perfil del profesional de la información y su relación con la propiedad

intelectual, nos referimos básicamente almarcojurídico y legalde la infomación que gestioña,
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asícomo sus implicancias, apuntando fundamentalmente alderecho de "habeasdata" y
"derecho de autol.

Fernández f\,4olina enfatiza que elprofesionalde la información se desenvuelve ydesarrolla
su laboren un entorno complejo, cambiante, marcado fundamentalmente por el impacto de
lasTlCs, por lo que exige una constante actualización en lo que refiere a las áreasjurídicas.

Es importante destacar que el derecho de autor es uno de los tópicos más importantes
de la sociedad de la informacióñ ya que el tema de fondo es el acceso y disponibilidad del
conocimiento.

Es con el advenimiento de una sociedad basada en el uso intensívo de contenidos de
información en el ciberespacio. que se ha dado origen al aumento de la piratería de información.
Según Hermenegildo de León, a partirde esta premisa surge la necesidad de mantener un
equilibrio entre el ejercicio de losderechos intelectualesy la posibilidad de acceso universal
a la información.

A través de estudios y reuñiones regionales, la UNESCO ejecuta un vasto programa
destinado a estudiar la influencia de la convergencia tecnológica de los medios de
comunicación, en Ia creación y la difusión de las obras intelectuales y artísticas, y las
modalidades de adaptación delderecho de autory losderechos conexos, con lafinalidad de
protegerlos; lo que ha dado en llamarse "infoderechos".

AMODO DE CONCLUSIóN

Atravésde estas páginases posible deferm ina r q ue unode los vinculos entre laactividad
creativa y su ulilidad social, esjustamente la propiedad intelectualy en particular el Derecho
deAutor, teniendo en cuenta su importanc¡a a lo largo deltiempo como elemento regulador
entre elautor, su creación y la sociedad.

Como consecuencia de la revolución tecnológica e informacional, se iñicia la era post-
Gutemberg (fines delsiglo XX)por lo cual, no ajeno a ello, elderecho de auiores un tema que
se ha ido redimensionando a lo largo deltiempo -globalización mediante- sufriendo los influjos
de ¡as nuevas tecnologíasde información y comunicación (TlC).

Amodo deepílogo, se puede decirque elDerecho deAutores una de las piedras anqulares
en la dinárnica de las sociedades actuales que componen la denominada "aldea global".
Teniendo la particularidad de implicardiversas dicotomías como ser: individúo-colectivo, cultura-
econom ía, esta ncamienlo-progreso, dependencia-independencia, inclusión-exclusión, etc.,
y que le dan esa impronta uñiversalpropia de los asuntos queforman la complejatrama de la
civilización occideniá1.

t34 INFORMATIo (7/10): 119 - 136, 2002-2005



Y esjustamente por lo anterior, que se hace más necesaria que nunca la protección de
los creadores en tanto referentes culturales, manten¡endo al mismo tiempo la accesibilidad
a la información.
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